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Es sabido que los animales adrenoprivos son mucho más sen­
sibles que los normales a las ateraciones del-medio externo y a
la acción de diversos agentes nocivos, y que la causa de la muerte
de dichos animales no es de la misma naturaleza en todos los
casos (7). En este trabajo pretendemos estudiar algunos de los
cambios que determina el ayuno agudo en las ratas adrenalec-
tomizadas.

Métodos

Utilizamos ratas albinas de la colonia de nuestro laboratorio.
Hasta el momento de la experiencia, los animales fueron alimen­
tados «ad libitum» con una mezcla compuesta de cebada, maíz,
leche, caseína y aceite de hígado de bacalao, a la que añadimos
algo de carne una vez por semana; esta dieta representa, en
materia seca, un 80 % de glúcidos, 5 % de lípidos y 15 % de
prótidos, aproximadamente. Al comenzar la experiencia, dispo­
níamos los animales en jaulas individuales y se les privaba de
todo alimento, pero no de agua. Cada veinticuatro horas anotá­
bamos el peso y la temperatura rectal. Consideramos como peso
inicial el correspondiente al primer día de ayuno. Eos anima­
les destinados a ser adrenalectomizados fueron elegidos al azar
y operados en un solo tiempo, por vía dorsal, bajo anestesia eté- (*)

(*) Trabajo realizado con la ayuda económica del «Patronato J. de la Cierva>.
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rea, después de veinticuatro horas de ayuno, es decir, a conti­
nuación de haber sido anotados el peso y la temperatura iniciales.
La temperatura ambiente se mantuvo entre los 19° y los 22° C
a lo largo de todas las experiencias.

Los diversos órganos de cada animal fueron pesados en fres­
co (previo secado con papel de filtro) y después de ser secados en

.estufa a 110° C hasta peso constante. Las determinaciones de la
grasa total en el hígado se hicieron por extracción del material
seco y pulverizado, con éter.

Generalmente, disponíamos experiencias parciales con her­
manos de la misma camada y del mismo sexo, de los cuales de­
jábamos uno o dos como testigos y los restantes eran suprarrena-
lectomizados; algunos de estos últimos recibían después diver­
sas dosis de LOCA o de acetato de cortisona.

Resaltados y discusión

Quince ratas, machos, de muy distinta edad (70-300 días) y
I>eso inicial (110-260 g.), normales y sometidas al ayuno total
en las condiciones anteriormente señaladas, acusaron una pér­
dida media de peso-del 36 % (desviación standard = 2’23; error
standard = 0’57). Los correspondientes animales adrenjoprivos,
también quince en total y con características semejantes de edad
y peso, perdieron solamente el 20 % ( ’ = 1’60; $ = 0’41). El
tiempo de supervivencia para, los primeros osciló entre 6 y 9 días ;
en el caso de les adrenoprivos fué de 4-7 días. La menor pérdida
de peso de los animales adrenoprivos es consecuencia no sólo de
la disminución del tiempo de supervivencia, sino también de
una menor pérdida de peso diario. Uno cualquiera de estos dos
factores puede ser el predominante en cada experiencia parti­
cular (compárense las gráficas 1 y 2).

Los animales semiadrenoprivos se comportan como los nor­
males.

Las hembras, bajo condiciones de ayuno, pierden de peso can­
tidades algo inferiores a las anteriormente consignadas para los
machos (34 % y 17 %, respectivamente).

La temperatura ambiente ejerce una considerable influencia
sobre el resultado del experimento, ya 15° C la pérdida de peso
puede ser solamente del 32 % para los machos normales en ayunas.

La administración diaria de 0’5 mg. de acetato de cortisona,
o de una dosis superior, a las ratas adrenoprivas sometidas al
ayuno, determina un aumento de la pérdida total de peso, hasta
el punto que su porcentaje alcanza la cifra media de los anima­
les normales. Con dosis inferiores a 0’5 mg. por día, el aumento 
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de la pérdida de peso es tanto mayor cuanto mayor es la dosis
administrada.

El acetato de desoxicorticosterona, por el contrario, en dosis.
hasta de 10 mg. por día, no determina cambio significativo
alguno ni sobre el tiempo de supervivencia ni sobre la pérdida
total de peso de los animales adrenoprivos sometidos a ayuno
agudo.

3 3
55

La adición de CINa al agua de bebida tampoco altera signifi­
cativamente la cifra normal de pérdida de peso por ayuno.

En la tabla I se recogen los resultados anteriormente ex­
puestos.

La temperatura rectal de los animales normales, semiadreno-
privos y adrenoprivos tratados con cortisona se mantuvo prácti­
camente invariable hasta 1-2 días antes de la muerte; en los
demás casos se observa una caída inicial de cerca de Io C. y se
estabiliza a este nivel, hasta que, como en el caso anterior, se
inicia un descenso rápido de la temperatura 1-2 días antes de
la muerte del animal (gráfica 3).

Para poder determinar la pérdida de peso que experimentan
los diversos órganos de la rata a consecuencia del ayuno, fueron
sacrificados varios animales de diferente edad y peso, previo un
período de ayuno de 24 horas. Las cifras de la tabla II nos
servirán, pues, de módulo de comparación para enjuiciar los va­
lores correspondientes a los animales sometidos al ayuno agudo.
En general, los datos individuales se distribuyen dentro de unos
límites de variación muy próximos alrededor de los valores me­
dios consignados en la tabla.
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Hemos calculado la pérdida de peso de los distintos órganos
en machos normales y adrenoprivos de más de 120 días de edad.
Con objeto de poder comparar los resultados de los adrenoprivos,
fueron sacrificadas algunas ratas normales cuando habían sufrido
una pérdida de peso del mismo orden que la-que corresponde al
momento de la .muerte de los adrenoprivos. Asimismo se con­
signan en la tabla III los valores hallados para las ratas adre-
noprivas tratadas con cortisona. Las cifras entre paréntesis ex­
presan el grado de decrecimiento del órgano respecto del que
experimenta el peso del animal : si el valor de este índice es
superior a 1, la pérdida de peso del órgano ha sido más intensa

que la del animal total; un índice igual a la unidad indica una
disminución de peso del órgano del mismo orden que la del animal
en conjunto; el valor O significa que el órgano no ha sufrido
alteración de peso durante el ayuno ; y un valor negativo, que
ha habido aumento de tamaño del órgano.

El análisis de la tabla III pone de manifiesto que durante el
ayuno, y hasta que el animal ha perdido el 20 % de su peso,
el corazón, el bazo y el timo disminuyen aproximadamente en la
misma proporción; la pérdida de peso del hígado es mayor;
los riñones y testículos, en cambio, resultan muy poco afectados.
Cuando el estado de ayuno se prolonga, disminuye el nivel de
decrecimiento del corazón, no se modifica apreciablemente el ritmo
de decrecimiento del hígado y del bazo; riñones y testículos pier­
den de peso en pequeña proporción; y aumenta muy considerable­
mente la pérdida de peso del timo. Es interesante señalar que
estos resultados no son concordantes con los consignados por
Voit para el perro (9). Por,otra parte, hay un aumento mani­
fiesto del tamaño de las cápsulas suprarrenales durante el ayuno.
Este fenómeno, citado ya por Selye (8), es consecuencia, según
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Cameron y Cannichael (1), de un aumento del contenido en agua
de dichas glándulas; pero nosotros observamos que el peso del
órgano seco es también mayor.

La carencia de suprarrenales no modifica los resultados de
la influencia del ayuno sobre el peso del corazón, riñones y
testículos; pero la pérdida de peso del hígado es menor, y el
bazo y el timo experimentan, incluso, un aumento considerable
de tamaño. Una hipertrofia del timo como consecuencia de la
extirpación de las suprarrenales fué señalada por Rapela en
1944 (4), aunque no en condiciones de ayuno. Por otra parte,
Doughertj7 y White (2) señalan una intensa involución del timo
y de los órganos linfáticos por administración de ACTH en pre­
sencia de suprarrenales, mientras que Yoffey y Baxter (10) ob­
servan cambios regresivos en el timo de la rata por efecto de la
hormona adrenocorticotrófica, pero no obtienen los mismos re­
sultados con hormonas corticales.

La administración de cortisona a los animales adrenoprivos en
ayunas restablece los valores normales, pero la pérdida de peso
del timo y del bazo es ahora mucho mayor, y parece disminuir la
pérdida de peso del corazón. A este respecto, conviene recordar
que uno de los trastornos circulatorios que determina la adre-
nalectomía es la disminución del tamaño del corazón.

Apreciamos una desaparición prácticamente total de la grasa
de los depósitos en los animales normales y adrenoprivos trata­
dos con cortisona, pero no ocurre así en las ratas adrenoprivas
no tratadas, que presentan abundante grasa perirrenal e inter-
escapular. Sin embargo, la concentración de grasa en el hígado
cae desde el 15 % (en materia seca) hasta el 10 %, aproximada­
mente, y no se aprecian diferencias de consideración entre las
ratas ‘normales y las adrenoprivas; si bien, teniendo en cuenta
el mayor tamaño del hígado en estas últimas, la cantidad total
de grasa es algo mayor.

Los animales adrenoprivos en ayunas no pueden movilizar
la grasa de los depósitos a un nivel normal (5), pero son capa­
ces de utilizar la grasa hepática como fuente de .energía (6). Los.
resultados anteriormente consignados son explicables, pues,
sobre esta base. El mayor tamaño del hígado de las ratas adre­
noprivas se debe, en parte, a un mayor contenido en agua.

Según Long (3), la corteza suprarrenal es necesaria para ace­
lerar el catabolismo proteico, y por ello los animales adreno­
privos en ayunas no pueden utilizar la proteína endógena para
la formación de carbohidratos y mueren por hipoglucemia.
Samuels (5), trabajando con ratas adrenoprivas alimentadas con
una dieta pobre en proteínas c hidratos de carbono, observó la 
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desaparición de la fracción proteínica lábil del hígado, pero las
proteínas periféricas no fueron apenas utilizadas.

El hecho de que las ratas adrenoprivas en ayunas pierdan
menos peso que las normales se debe, pues, a estos trastornos
del metabolismo de las grasas y de las proteínas, lo que determina
que los animales mueran por hipoglucemia. Una parcial utilización
de proteínas y grasas por la rata adrenopriva durante el ayuno
se pone de manifiesto por la supervivencia y la pérdida total de
peso, muy superiores a lo que podría explicar el consumo exclu­
sivo de hidratos de carbono. Puesto que ni la administración de
DOCA ni la adición de CINa al agua de bebida prolonga la
supervivenvia de los animales adrenalectomizados en ayunas, su
muerte no parece estar determinada por alteraciones del meta­
bolismo hídrico y salino, a pesar de ser considerados estos tras­
tornos como la causa más frecuente de la muerte de los ani­
males adrenoprivos alimentados. Por el contrario, la cortisona
se muestra eficaz como compensadora de los trastornos ocasio­
nados durante el ayuno por la carencia de suprarrenales, lo que
representa un argumento en favor de la interpretación expuesta
de los datos experimentales.

Resamen
Se estudia la pérdida de peso de las ratas normales y adrenoprivas

sometidas a ayuno agudo. Las ratas normales pierden el 36 x 2’23 % del
peso inicial y las adrenoprivas el 20 ± 1'60 %.

La administración de cortisona prolonga la supervivencia de los ani­
males adrenoprivos en ayunas, mientras que la DOCA y el CINa no mues­
tran actividad en este sentido.

Se estudia la variación de peso durante el ayuno, de algunos órganos
de la rata normal y de la adrenopriva, así como los cambios en la canti­
dad de grasa hepática y de leserva, y bis efectos de! tratamiento con
cortisona.

Los resultados son analizados a la luz de las alteraciones provocadas
por la suprarrenalectomía sobre el metabolismo de los prótidos y lípidos.

A study is made of the loss in weight in normal and suprarren ilec-
tomized rats submitted to acute fast Normal rata lose 36 + 2,23 % <f their
iuitial weight and snprarrenalectomized rats 20 ± 1,60 %.

The administration of cortisone prolongs the survivance of fc-sting
snprarrenalectomized rats whilst DOCA and CINa show no activity in
this sense.

The author studies the variation in weight during the fasting ot
same organs of the normal and the snprarrenalectomized rats as Avell as
the changes in the quantity of hepatic and reserve fats, and the effects
of the treatment with. cortisone.

The resulta are analyzed on the bases of the alterations provoked by
suprarrenalectoiny on the metabolism of protides and lipids.
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